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Calidad de la educación superior 

Por Mario MAGALLó ANA YA 
Centro Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos 

Universidad Nacional Autónoma de México 

N LAS DOS ÚLTIMAS DÉCADAS ha surgido, a nivel mundial la
gran preocup ción por mejorar la calidad de la educación su�e­_ nor, lo cual obligo 

�
a programar o reprogramar los contenidos de

las carreras profesionales que se imparten en las instituciones 
de educación superior en los diversos países, particularmente en 
aquel las profesiones que tienen una mayor demanda en el mercado 
labor_al, c?mo son las ingenierías y las carreras administrativas. 
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y desarrollo nacionales, sino a intereses externos,

desde una perspectiva económica, de producción y consumo im­
puesta por las organizaciones internacionales. Por consiguiente la 
calidad de la educación superior dependerá en el futuro de fac�o­
res e intereses externos a la mayoría de los países en que se impone. 

La demanda para fortalecer y evaluar la calidad de la educa­
ción, Y la matrícula que crece a un ritmo acelerado en las distintas 
naciones, hacen necesario y urgente producir programas y esta­
blecimientos nuevos que se acomoden mejor a los requerimientos 
"?acionales" e internacionales del proceso productivo. Esto, ob­
viamente, llevó a los gobiernos y a las universidades e institucio­
nes de educación superior a interrogarse sobre cuál debía ser el 
valor de la instrucción y qué asegura su calidad. En el horizonte 
del proyecto neoliberal que hoy se enseñorea en el mundo los 
factores que rigen la relación educación-calidad están determin;dos 
por los de costo-beneficio, lo cual explica el interés en mejorar la 
calidad de los servicios educativos por quienes han de sufragarlos: 
Estados, empresas privadas, particulares, etc. Por tal motivo, con­
�id�ran como imprescindible asegurarse de que los fondos que se 
mvierten en la educación superior deben ir encaminados a que ésta 
sea de calidad. A lo anterior se agregan las presiones externas vincu­
ladas al papel que desempeñan las instituciones académicas en el 

E
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desarrollo de las economías nacionales para ser competitivas con 
la cada vez más creciente mundialización de la economía. 

Las naciones exigen a sus instituciones de educación superior 
producir egresados ampliamente capacitados como fuerza laboral 
bien equipada para enfrentar los retos de una economía basada en 
la ciencia y la tecnología. Por otro lado, existe la necesidad cada 
vez más amplia de "producir" profesionistas que muestren su capa­
cidad y competencia, no sólo en su país, sino fuera de él. Aspectos 
como éstos constituyen, entre otras razones, el porqué del interés 
de las naciones por mejorar la calidad de la educación, la cual 
representa a la vez otros hitos básicos para la elaboración de los 
sistemas, los programas y los contenidos de ella. Sin embargo, el 
aumento de demandantes de educación en este nivel obliga a inte­
rrogarnos ¿cómo garantizar la calidad de los sistemas educativos 
can los criterios establecidos, ante el número cada vez creciente 
de estudiantes? Por consiguiente, podemos preguntarnos ¿la masifi­
cación de la educación superior no puede conducir a la pérdida de 
la calidad de ésta?, peor aún, ¿qué sucederá con aquellos egresados 
de las instituciones académicas nacionales que no se apeguen o no 
cumplan con los programas y los requisitos de calidad de la edu­
cación superior? Por otro lado, ¿de qué manera se puede garan­
tizar que en este nivel educativo la inversión sea lo más eficiente? 
Esto, como es obvio, no significa que la eficiencia sea necesaria­
mente sinónimo de calidad. ¿Cómo es posible lograr que los pro­
gramas de formación profesional respondan a las demandas inter­
nacionales, dados los niveles de atraso de las universidades de los 
países en desarrollo? Es más, ¿son viables las universidades e ins­
tituciones de educación superior en los países en desarrollo, de 
acuerdo con los criterios de evaluación establecidos desde el exte­
rior? Preguntas como éstas podemos seguir haciendo. �in em?irr,go, 
nuestro compromiso en esta reflexión es modesto, solo qmsiera­
mos llamar la atención sobre el concepto de calidad de la educa­
ción que desde la perspectiva neoliberal se ha venido manejando Y 
que ya se empieza a poner en práctica en mst1tuc1ones de educa­
ción superior de América Latina y en algunas otras _regiones sub­
desarro liadas. 

La calidad de la educación superior se ha venido definiendo, 
desde la perspectiva neoliberal, en relación de la oferta Y la de­
manda. Por lo tanto no responde a otros intereses que no sean pre­
cisamente los de carácter económico-productivo. El interés del 
desarrollo' nacional, la búsqueda de pautas que satisfagan necesi-
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dades personales y de proyectos internos de los países, están con­
dicionados por la relación de la oferta y la demanda regulada por 
las empresas nacionales y transnacionales. En esto radica la cali­
dad de la educación, de la que venimos hablando, y por consi­
guiente, las condicionales por las que deberán guiarse las univer­
sidades en la elaboración de los programas y de los contenidos de 
las profesiones científico técnicas de la educación superior. A par­
tir de estos criterios las entidades y las instituciones responsables 
de la evaluación de los programas de estudio, y las encargadas de 
la calidad de la enseñanza en el ámbito profesional, norman y esta­
blecen las reglas por las que tienen que regirse los centros de edu­
cación que quieran ser competitivos a nivel internacional. Desde 
aquí, se nos dice, es posible realizar una evaluación objetiva de las 
pautas seleccionadas. 

Sin embargo, aún hoy, éstas varían de institución a institución, 
e incluso de país a país, pero existe cada vez más la tendencia a 
tomar como referencia los criterios económico-productivos, esta­
blecidos internacionalmente por los países de dominio económico 
global, en especial en aquellas carreras profesionales que tienen 
una mayor demanda. La evaluación se hace de manera formal, a 
través de acuerdos entre organismos, como es el caso, por ejem­
plo, de la elaboración y la evaluación de algunos de los programas 
de las ingenierías, o bien en forma directa o indirecta se recurre a 
la asesoría de expertos internacionales, que finalmente condicio­
nan sus dictámenes a la normatividad de la supuesta calidad de 
educación establecida por los centros de poder económico. Por 
otro lado, encontramos que algunas instituciones de educación 
superior buscan la aprobación de entidades especializadas en sis­
cernas de evaluación de otros países, para acreditar la calidad de 
sus programas de enseñanza. 

Por lo anterior podemos decir que una institución es de cali­
dad si, y sólo si, cumple con la misión que le ha sido encomendada 
y satisface las expectativas de sus "cliences" y de sus "accionis­
tas". Es decir, de sus estudiantes, de quienes proveen los fondos y 
en forma más general, de la sociedad. No obstante ello, esta gene­
ralización varía de país a país. Es importante destacar, para juzgar 
la calidad de los programas: a) la pertinencia de la misión de los 
centros de educación superior con el modelo establecido, y; b) la 
manera en que ésta se lleva a cabo. En otras palabras, que se haya 
cumplido con las pautas según los criterios de evaluación estable­
cidos desde fuera de las universidades e institucos de educación 
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superior. Esta propuesta resulta interesante en la medida que pone 
un mayor cuidado en la calidad real del producto educativo que se 
oferta, lo cual puede medirse por la facilidad con que encuentran 
sus egresados empleo o, según se señala, por su desempeño social. 
Empero, este aspecto no está comprobado, más aún, podemos de­
cir que es muy cuestionable, en tanto que no se establecen las for­
mas para poder medir la calidad de dicho "producto". 

Es de gran relevancia notar que, para lograr los objetivos que 
se persiguen en esta supuesta calidad de la educación, no se desta­
ca el interés por los procesos de la enseñanza, ni por los resultados 
de los aprendizajes. Esta concepción se vincula más al movimien­
to actual de la apreciación del valor agregado de la educación supe­
rior. En esto radica el enfoque valorativo tan de moda en los Esta­
dos Unidos. El problema de este enfoque, a pesar de la tendencia a 
uniformarlo, se puede ubicar en que lod intereses diversos que aún 
se manejan no conllevan expectativas iguales; siempre existen di­
ferencias y variaciones, e incluso se pueden encontrar contradic­
ciones en ellas, lo que hace imposible alcanzar logros simultá­
neos. Por lo tanto se requiere establecer prioridades, las que no 
siempre coinciden con las demandas de los clientes, ni con el ren­
dimiento de los estudiantes. 

La Conferencia de Montreal sobre la Red Internacional de los 
Organismos para la Promoción de la Calidad de la Educación Su­
perior (mayo de 1994), hizo posible que los representantes de los 
países y los especialistas de diversas partes del mundo se dieran 
cuenta de los esfuerzos realizados por casi todas las universida­
des, a nivel mundial, por fomentar y garantizar la calidad de la 
educación. Además permitió evaluar las principales dificultades 
que tienen que encarar las universidades, institutos y centros de 
educación superior, con los sistemas educativos que se busca im­
plantar. Es notorio, por ejemplo, que en los países en desarrollo 
esta situación varía de región en región. Lo que sumado al creci­
miento espectacular de la demanda de educación superior, que es 
cada vez más grande, trae como consecuencia la presión sobre los 
presupuestos de ese nivel de educación. 

Todo ello ha tenido efectos muy diferentes dependiendo de las 
naciones. En países en vías de desarrollo, como es el caso de los 
latinoamericanos, son muy raros aquellos en que los presupuestos 
provenientes del sector público hayan podido sostener el aun1ento 
en las matrículas. La situación en este sentido es muy grave, por 
ejemplo, en África las universidades tuvieron que enfrentar simul-
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táneamente una disminución de su presupuesto y el aumento del 
número de sus estudiantes, lo cual provocó una crisis muy fuerte, 
como son la falta de equipos para trabajos prácticos, de materiales 
de laboratorio para la investigación y, peor aún, carencia de presu­
puestos para el pago de profesores. 

Algunos países de América Latina y de Asia para enfrentar 
estos problemas tuvieron que recurrir al apoyo del sector privado. 
Ante el crecimiento desmesurado y la incapacidad de dar servicios 
a todos los demandantes de educación superior, los Estados han 
optado y promovido los medios y las facilidades para crear insti­
tuciones privadas. Sin embargo, estas iniciativas tienen sus incon­
venientes. La iniciativa de apoyarse en el sector privado fue indu­
cida y promovida por el Banco Mundial, lo cual ya en sí misma 
está bajo sospecha, sobre todo por venir de quien viene. Se han 
utilizado otras medidas, por ejemplo, en los países asiáticos se 
están creando sucursales de universidades extranjeras, además de 
la utilización de centros de educación a distancia. No obstante es­
tas iniciativas, la mayoría de los participantes en dicho congreso 
coincidieron en señalar que debe ser el Estado el que se ocupe de 
la calidad de las instituciones de educación superior, públicas y 
privadas, al mismo tiempo se planteó la necesidad de poner en 
práctica mecanismos que garanticen su valor "cualitativo". Se pue­
de decir que tales prácticas se están dando ya en algunos países de 
nuestra región y en otros del mundo en vías de desarrollo, como 
Asia, el mundo árabe y Europa Oriental. Esto se puede constatar 
en las experiencias de Chile, México y Brasil, en nuestra Améri­
ca; en las de China, Taiwán y Corea, en Asia; así como las de 
Rumania y Lituania, y las de Jordania y Egipto. Las experiencias 
demuestran que esos mecanismos deberán adaptarse a cada situa­
ción, sin considerar que el proceso de desarrollo es largo, espe­
cialmente cuando no existe una tradición evaluativa con las carac­
terísticas allí señaladas, y sobre todo cuando las universidades 
defienden sus supuestas autonomías, como bien se puede obser­
var en Latinoamérica. 

A pesar de los obstáculos y objeciones que algunos sectores 
académicos e intelectuales presentan a la forma de evaluar la cali­
dad de la educación superior, en nuestros países existe la decisión 
inquebrantable de los gobiernos por cumplir y hacer cumplir los 
dictados del Banco Mundial. En la actualidad se han adoptado 
mecanismos que cumplan con los objetivos allí propuestos, no 
obstante, como allí se señala, que debe ser el Estado el que regule 
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y determine dicha calidad. Es de reconocer, no sin ponerlo bajo 
sospecha, que prácticamente en todas partes es el Estado el que 
crea los mecanismos de evaluación. 

Insistiríamos, que los mecanismos de evaluación de la calidad 
de la educación superior para América Latina radicaríaan en la 
aprobación institucional, pero teniendo como modelo la de los 
Estados Unidos. Es por esta misma razón que algunas universida­
des latinoamericanas buscan ser aprobadas por asociaciones esta­
dounidenses. En todas partes parece que la aprobación de la cali­
dad de los estudios profesionales va ganando terreno, no obstante 
que la determinación de sus objetivos y principios no surja de las 
propias necesidades de los países, sino más bien obedezca a inte­
reses y factores externos. 

Los países desarrollados también han tenido cambios impor­
tantes en sus sistemas de educación superior y han mejorado, des­
de su propia perspectiva, los mecanismos de evaluación de la cali­
dad. Al igual que en otras partes del mundo el aumento en los 
costos de la enseñanza superior ha llevado a sus gobiernos a re­
examinar la eficacia y la calidad de los establecimientos que im­
parten educación a ese nivel. Pero en todos los casos existe la pre­
ocupación de éstos por mantenerse competitivas en el ámbito 
internacional, lo que a la vez deberá permitir a sus estudiantes y 
egresados una mayor movilidad. Sin embargo, cabe advertir que 
este fenómeno de modificación de los sistemas de educación su­
perior tiende a crear mecanismos que garanticen la calidad de las 
actividades de los centros de educación, aspecto que, desde esa 
concepción neoliberal, no han logrado los países en vías de desa­
rrollo. Destacan en el mundo desarrollado los casos del Reino 
Unido, Dinamarca, Suecia, Finlandia y Austria; Francia y Holan­
da son los que tienen ya un largo trecho recorrido en este sentido. 
Fuera de las fronteras europeas, la aplicación de los mecanismos 
de calidad los encontramos en Australia y Nueva Zelanda. En 
Sudáfrica aún no existen instrumentos para evaluar ciertos tipos 
de instituciones. 

En los países desarrollados se tienen probadas técnicas eva­
luativas que permiten fijar ciertas formas que son una garantía de 
calidad. Destacan ante todo el que los mismos establecimientos de 
educación son el aval de su propia calidad. En este sentido la ges­
tión de calidad es en primer lugar una responsabilidad institucional 
y en consecuencia las universidades son las que deben llevar el 
peso de la gestión de la calidad. Los organismos centrales de evalua-
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_temac1o�al demanda. Esto lleva a interrogamos ¿la calidad de la 
educac10n, a pesar de lo que se señala respecto al control de ésta 
por el Estado, debe ser sólo una respuesta a factores productivos 

externos, y, desde esta nueva perspectiva, cómo vincularla con los 

proyectos de desarrollo nacionales?, ¿o el tiempo se nos pasó y ya

lo _que a edu_cac1on supenor se refiere. En la actualidad cada vez 
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no existen posibilidades de desarrollo para los países latinoameri­
canos? En este horizonte proyectivo podemos incluso cuestionar 
si la alternativa de producción y consumo tiene que ser, necesaria­
mente, el proyecto general de los seres humanos. Si esto es así, 
como parece perfilarse, sin querer ser agorero, la confrontación 
entre los países pobres y ricos o entre los del Norte y los del Sur es 

inminente, lo cual obliga a redefinir y defender los espacios de 
participación en el concurso mundial de nuestras naciones Y no 

sólo en el de la producción educativa. 
Por otro lado ¿las universidades y centros de educación supe­

rior, en América Latina y el resto de los países en vías de desarro­
llo de acuerdo con las demandas del mercado, tienen la capacidad 
p�a ofertar a nivel internacional profesionistas _  con los requisitos 

del modelo establecido? Peor aún, ¿las universidades son viables 

o tienen futuro en este proyecto de una supuesta calidad de la edu­
cación, que en nada garantiza alternativas para resolver _problemas 
humanos apremiantes como son: el hambre, la m1sena, la mar­
ginación, la salud, los problemas ecológicos, los sociales, los políti­
cos, etc.? ¿Hasta dónde pueden ser capaces los Estados y los par­
ticulares de los países latinoamericanos, para financiar y produc1r
esa educación de calidad? Lo cual permite augurar que nuestra
producción de profesionistas, de acuerdo con la demanda Y a pesar
de la ejecución del modelo, no cumple "con los requ1s1tos de control 
de calidad" prefijados. Esto lleva a ahondar más la brecha entre 
los países ricos y los pobres, porque la persistencia de 1� ofert,a Y la 
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Finalmente, sólo quiero dejar constancia que en este proyecto 
sobre la calidad de la educación superior no aparecen por ningún 
lado las Humanidades. Por otro lado, la mayoría de las Ciencias 
Sociales tienen que mostrar su pertinencia dentro de dicho mode­
lo. Las Humanidades son vistas como dinosaurios que por su falta 
de concreción materializable y medible como cualquier objeto o 
producto terminado y tangible, no tienen cabida y por lo tanto son 
algo prescindible e inútil. Sin embargo ¿cómo hacer tangibles a 
las Humanidades si los métodos y los procesos de investigación 
en ellas se salen de esa "normatividad" y de las formas de cuanti­
ficar del neoliberalismo? No obstante ello, no es posible invalidar 
su importancia, a pesar de su falta de demanda en el mercado. No 
podemos ser cómplices de lo que está ocurriendo en la educación 
superior, porque no todo se rige por la oferta y el consumo. Desde 
la perspectiva neoliberal las Humanidades, y algunas de las Cien­
cias Sociales, están condenadas a su desaparición por no ser una 
respuesta a los requerimientos de la calidad y a las necesidades 
económicamente establecidas. Sin embargo, allí radica la limita­
ción y la pobreza del modelo, las Humanidades no son un capri­
cho sino algo necesario al ser humano. El hombre económico-pro­
ductivo sin las Humanidades es un ser dividido e incompleto que 
limita el desarrollo de sus capacidades racionales y espirituales. 
De manera mal intencionada podríamos preguntarnos ¿es realmente 
a esto a lo que se pretende llegar?, ¿a la formación de individuos 
predeterminados e inconscientes, incapaces de pensar con inde­
pendencia sobre su realidad y sobre sí mismos? De continuar por 
este camino, el futuro del género humano está en peligro. Para 
nosotros las Hun1anidades son la parte racionalmente consciente 
del ser humano, en consecuencia, es oportuno interrogarnos:¿ vale 
la pena luchar y defender su lugar en los proyectos educativos, 
aunque sean neoliberales? Sin embargo, esto es un problema que 
requiere ser reflexionado a profundidad, cosa que no podemos ha­
cer aquí por el momento. 
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